El Evangelio de Juan. 


Capítulo 12. 


EL CORDERO DE DIOS. 


(JUAN 18-19). 


Juan el Bautista señaló en una oportunidad hacia Jesucristo y dijo, “He aquí el 
de Dios que quita el del mundo” (Juan 1:29 y 
ver 1:36). El CORDERO era un animal de sacrificio (comparar Génesis 22:6-8; 
Éxodo 12:3-7). El inocente cordero que era sacrificado en el altar judío era una 
ilustración del PERFECTO SACRIFICIO DE CRISTO (Hebreos 10:4-14). Jesucristo es 
el CORDERO DE DIOS SACRIFICADO—Aquel inocente que sufrió y murió por el 
pecado del mundo. El Dios de amor estuvo dispuesto a sacrificar a Su propio Hijo 
amado por nosotros: 








“El que escatimó ni a Su propio Hijo, sino que 
lo por todos nosotros” (Romanos 8:32). 





“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
a Su Hijo unigénito” (Juan 3:16). 


Al estudiar los capítulos 18 y 19 de Juan, somos llevados al pie mismo de la Cruz 
del Calvario. Fue aquí donde el Hijo del Hombre fue “levantado” para morir (Juan 
3:14-15, 12:32-33). Es aquí donde podemos contemplar al CORDERO DE DIOS y 
observarlo muriendo como el SUSTITUTO del pecador. 


Bosquejo de los Capítulos 18-19 de Juan. 


1A. El Arresto de Cristo (Juan 18:1-14). 

2A. La Negación de Cristo (Juan 18:15-18; 25-27). 
3A. El Juicio de Cristo (Juan 18:19-24; 28-40). 

4A. El Rechazo de Cristo (Juan 19:1-15). 

5A. La Crucifixión de Cristo (Juan 19:16-37). 

6A. La Sepultura de Cristo (Juan 19:38-42). 


EL ARRESTO DE CRISTO. 


En Juan 18:1 leemos que una vez que Jesús terminó Su oración (ver Juan 17), Él 
guió a Sus discípulos a cierto jardín (conocido como el Jardín de Getsemaní). ¿Qué 
hizo Jesús mientras estaba en este jardín y qué quería EL que hicieran Sus 
discípulos (Mateo 26:36,39,41,42,44)? 
¿Sabía Judas, el 





traidor, dónde podía encontrar a Jesús (Juan 18:2)? 


En Juan 18:3 tenemos la descripción de la compañía que vino a arrestar a Jesús. 
Una “compañía” es un término militar que se refiere a una cohorte romana que 
consistía en un décimo de una LEGIÓN. La fuerza numérica de una LEGIÓN 
consistía de 6000 soldados. De modo que la “compañía” o “cohorte” era igual a 
1/10 de 6000, lo que equivale a 600 soldados. Puesto n Jerusalén estaba llena 
de gente en esta época de Pascua, los romanos tenían a la mano numerosos 
soldados para sofocar todo posible levantamiento o revuelta. Por lo cual los líderes 
judíos pudieron obtener los servicios de una compañía romana para arrestar a 
Jesús. No estamos seguros si estuvo presente en el jardín la compañía completa de 


soldados, pero seguramente había un buen número de ellos. Mateo dice que 
m g vino con Judas (Mateo 26:47). Seguramente era más 
que suficiente para manejar a un pequeño grupo de discípulos. 





Los líderes judíos también tenían sus alguaciles (Juan 18:3). Estos “alguaciles de 
los principales sacerdotes y de los fariseos” podrían ser descritos como la 
“GUARDIA DEL TEMPLO” (comparar Lucas 22:52). ¿Este grupo vino armado o 
desarmado (Juan 18:3)? El poder de romanos y judíos se 
unió contra un Hombre desarmado y Sus once discípulos. Los hijos de las tinieblas 
llevaban sus linternas y antorchas (Juan 18:3) para poder arrestar a la L___ del 
(Juan 8:12). ¿Qué clase de armas llevaban (Marcos 14:43)? 














¿Se sorprendió Jesús por lo que estaba sucediendo (Juan 18:4)? Pronto 
sucedería algo que sorprendería realmente a los que habían venido a arrestar a 
Jesús. Lea con cuidado Juan 18:4-6. Jesús se identificó a Sí Mismo con las palabras 
“YO SOY”. Jesús estaba diciendo, "YO SOY EL UNO. YO SOY”. Jesús se identificó a 
Sí Mismo como el Gran YO SOY (compare Exodo 3:14, Juan 4:26; 6:20; 
8:24,28,58). ¿Qué le sucedió a esta hueste de gente cuando Jesús se identificó de 
esta manera (Juan 18:6)? 
¿Cayó Judas con ellos (Juan 18:5-6)? Todos podían ver ahora de qué lado 
estaba Judas. El estaba de parte de los ENEMIGOS del Señor y estaba en tierra con 
ellos. Tiene que haber sido un impresionante espectáculo ver a cientos de 
entrenados soldados romanos y a una multitud de judíos EN TIERRA y a once 
discípulos y un Jesús desarmado como los únicos en pie. Y todo esto simplemente 
porque Jesús dijo dos palabras: “YO SOY”. 





Al ponerse nuevamente en pie toda esta multitud, era como que Jesús dijera, 
“Hombres, les daré permiso para arrestarme, pero quería recordarles antes quién 
es el que está realmente en control”. El Hijo de Dios controlaba totalmente la 
situación. 


La Oreja de Malco. 


De acuerdo con Juan 18:10-11 Pedro vino al rescate del Señor, y con mucho celo y 
poca puntería cortó la oreja derecha de un hombre llamado Malco. De acuerdo con 
Lucas, el médico, ¿qué hizo Jesús en esta situación (Lucas 22:51)? 
Los que arrestaron a Jesús presenciaron dos 





milagros: 
1) Jesús diciendo dos palabras y todos cayéndose a tierra (Juan 18:6). 
2) Jesús sanando sobrenaturalmente la oreja de Malco (Lucas 22:51). 


La multitud que arrestó a Jesús no tenía excusa. Nunca podrían decir, “No teníamos 
motivo alguno para creer que EL era el Hijo de Dios”. 


¿Necesitaba Jesús realmente la ayuda de Pedro (Mateo 26:53)? (Recuerde, 
una Legión consistía de 6000 soldados; 12 legiones de ángeles equivaldrían a 
72000 ángeles). Como 53 días después, Pedro tomó nuevamente una espada y la 
usó en contra de los enemigos de Cristo, y esta vez tuvo éxito. Esta vez su espada 
hizo mucho más que cortar una oreja, penetró profundamente en los corazones de 
miles de personas. Leemos acerca de ésto en Hechos 2:14,36,37,38,41. En Hechos 
2:37 la palabra "compungieron” significa “atravesados, horadados”. Ellos fueron 
“TRASPASADOS HASTA EL CORAZON”. La espada que usó Pedro está descrita en 


Hebreos 4:12. ¿Quiere Dios que nosotros usemos la misma espada (Efesios 
6:11,17)? 


¿Arrestaron y PRENDIERON A JESÚS los judíos y los romanos (Juan 18:12)? 
¿Pero, lo prendieron realmente? Necesitamos recordar lo que Jesús enseñó en Juan 
10:11,17,18. PRENDIERON a Jesús solamente porque Jesús se los permitió. Jesús 
DIO SU VIDA voluntariamente y por eso fueron capaces de arrestarlo. De otro 
modo habría sido IMPOSIBLE para ellos prenderle (compare Juan 7:30; 8:20; etc.) 
¿Qué fue lo que llevó a Cristo a entregarse (Gálatas 2:20; Efesios 5:5,25)? 
No fueron los HOMBRES los que llevaron al 
Salvador a la cruz. El AMOR lo llevó a hacerlo. Cristo estaba tan DISPUESTO a 
salvar a hombres pecadores. ¿Cuán dispuesto estás tú a ser salvo? (Compare las 
trágicas palabras de Juan 5:40). 





Cuando Pedro estaba con Jesús, con mucha OSADÍA y mucha VALENTÍA cortó la 
oreja de Malco. Pero pronto este osado y valiente Pedro se volvió un COBARDE. El 
Pedro que había dicho que pondría su vida por el Señor (Juan 13:37), estaba por 
negar a su Señor tres veces (Juan 13:38). 


LA NEGACIÓN DE CRISTO. 
I “otro discípulo” mencionado en Juan 18:15-16 probablemente es JUAN, el 
discípulo que escribió el Evangelio de Juan que estamos estudiando. Después que 
Jesús fuera arrestado, todos los discípulos huyeron (Mateo 26:56), pero Pedro y 
Juan regresaron. Juan tenía algún tipo de relación con el sumo sacerdote (Juan 
18:15), y por eso él y Pedro tuvieron permiso de entrar al patio (Juan 18:16). 


Pedro pensaba que él era fuerte (Juan 13:37) pero pronto se daría cuenta de cuán 
débil era en realidad. La primera negación de Pedro se encuentra en Juan 18:17. La 
primera pregunta de ella debería traducirse como sigue: “Tú no eres uno de los 
discípulos de este hombre, ¿verdad?” (ella esperaba una respuesta negativa). ¿Dijo 
Pedro la verdad? Pedro no solo MINTIO, sino que él NEGO. 


Pedro NEGÓ a su Señor. Esto es lo que estaba diciendo con su respuesta: “No 
tengo ninguna relación con Jesucristo”. En este momento de su vida, ¿estaba Pedro 
orgulloso de ser conocido como un discípulo de Jesús o estaba avergonzado de ser 
conocido como un discípulo de Jesús (Juan 18:17)? 
¿Estás tú orgulloso del Salvador o estás 
avergonzado del Salvador? ¿Quieres que la gente sepa que eres un creyente en 
Jesucristo? Si alguien te preguntara, “¿eres un cristiano que cree en la Biblia?” 
¿Cómo responderías? Pedro debió haber dicho algo como ésto: “SI LO SOY. ESTOY 
ORGULLOSO DE SER UN DISCÍPULO DE JESÚS. ÉL ES MI SEÑOR Y YO SOY SU 
DISCÍPULO”. 





La segunda negación se encuentra en Juan 18:25. Ellos dijeron a Pedro, “tú no eres 
uno de sus discípulos, ¿verdad?” (Ellos esperaban una respuesta negativa). ¿Pedro 
mintió y negó? 


La tercera y última negación se describe en Juan 18:26. El hombre que hizo esta 
pregunta era un familiar de Malco (compare Juan 18:10). Este hombre también 
había estado presente en el jardín cuando Jesús fue arrestado y había visto cuando 
Pedro cortó la oreja de su familiar. Estaba casi seguro que era Pedro. Casi, pero no 
bien seguro. Su pregunta podría traducirse de esta manera: “Te vi en el jardín, 
¿verdad?” (El esperaba una respuesta afirmativa). ¿Cómo respondió Pedro esta 
pregunta? Pedro debió haber dicho, “Sí, debo decir la verdad. Yo soy el hombre que 
viste en el jardín con Jesús. Yo soy el hombre que cortó la oreja de tu familiar”. ¿Es 


ésto lo que Pedro dijo (Juan 18:27)? ¿Se cumplió la predicción de Jesús que 
se encuentra en Juan 13:38)? 


Lea Mateo 10:32-33. ¿Cuál versículo describe lo que hizo Pedro? ¿Cuál 
versículo describe lo que Dios quiere que hagamos? Tal como la 
etiqueta en una lata confiesa su contenido, así todo creyente debe confesar 
abiertamente a su Señor y Salvador, sin sentirse avergonzado (Romanos 10:9-11). 
Debemos ser capaces de decir lo que en una oportunidad dijo Pablo: * me 
avergúenzo del (buenas nuevas) de Cristo”. Pedro estaba 
avergonzado de su Señor. ¿Se arrepintió Pedro después de lo que había hecho 
(Lucas 22:59-62)? Pedro cayó en pecado y cayó fuerte, pero Pedro también 
se rehabilitó. Como 53 días después Pedro CONFESO A CRISTO con valentía y 
firmeza ante miles de judíos (ver Hechos 2:14, 22-24, 29,36,41). Nunca más se 
avergonzó de Jesús e incluso estuvo dispuesto a MORIR por su Señor, y esto es 
exactamente lo que sucedió (compare Juan 21:17-19). Hay una gran diferencia 
entre Pedro y Judas. Estos dos hombres le fallaron al Señor—Judas al traicionarlo y 
Pedro al negarlo. Pedro se arrepintió y se reivindicó; Judas nunca lo hizo. 








EL JUICIO DE CRISTO. 


Las Escrituras nos dicen que después del arresto Jesús fue llevado de inmediato 
primero donde (Juan 18:13), para un examen preliminar. ¿Quién era 
esta persona importante? 


Anás era probablemente el hombre más importante e influyente en Jerusalén. El 
sirvió como Sumo Sacerdote entre los años 7-15 D.C., pero aunque había sido 
depuesto (removido de su cargo) en el año 15 D.C., aún mantenía su título (ver 
Lucas 3:2; Juan 18:19,22 y Hechos 4:6 donde es llamado el "sumo sacerdote” 
aunque ya no era el sumo sacerdote). Anás era el suegro de (Juan 
18:13; de este hombre leímos en Juan 11:49-52). Anás tenía gran influencia sobre 
el partido sacerdotal. De hecho, cinco de sus hijos, como también Caifás, su yerno, 
y su nieto Matías sirvieron como sumo sacerdotes. En el tiempo del juicio de Jesús, 
Anás era un hombre de mucha edad y experiencia y riqueza. Aunque ya no oficiaba 
ni tenía el título, la gente lo consideraba el sumo sacerdote y en cualquier materia 
importante, siempre era el hombre que debía ser consultado. De modo que no nos 
sorprende que Jesús fuera llevado donde Anás (Juan 
18:13). 





¿Cuáles son las dos cosas que Anás preguntó a Jesús (Juan 18:19)? Preguntó 
sobre: 


1. SusD 





2. SuD (enseñanza). 





A juzgar por sus preguntas, Anás estaba insinuando que Jesús estaba reuniendo a 
Su alrededor un grupo de seguidores (Sus discípulos) con la posible intención de 
una insurrección política y una revuelta contra Roma. Anás deseaba que Jesús 
dijera algo (Su doctrina) que lo hiciera aparecer a El como Alguien que buscaba 
derrocar el régimen de Roma. El sabía que los romanos exterminarían 
gustosamente a cualquiera que fuese culpable o fuese acusado de sedición o 
traición. En pocas palabras, el quería que Jesús dijera algo que lo incriminara. 


Note la magistral respuesta de nuestro Señor en Juan 18:20-21. Es como si 
estuviera diciendo, “me niego a ser un testigo en mi contra y demando que tu 
traigas testigos honrados, como lo exige la ley”. Luego de esta legítima solicitud, 
Jesús recibió un trato injusto de parte de un alguacil judío que “le dio una 


” Juan 18:22). Su mano no estaba apretada en un puño, sino 
fue su mano abierta la que hizo contacto—un golpe con la palma de la mano o una 
fuerte cachetada con la mano y los dedos. Este fue el primero de los muchos golpes 
a la cara que Jesús recibiría en las próximas horas. ¿Crees que el alguacil pudo 
responder la pregunta del Señor en Juan 18:23? Jesús estuvo dispuesto a 
sufrir un violento abuso físico en Su camino a la cruz para morir por los hombres. 
EL estaba tan dispuesto a salvarte. ¿Cuán dispuesto estás tú para ser salvo? 





Después de Su entrevista con Anás, ¿hacia adónde fue llevado Jesús (Juan 18:24)? 


. Este hombre era el sumo sacerdote vigente (Juan 11:49; 18:13). 
En su carácter y en su odio hacia Jesús, Caifás y Anás eran muy parecidos. Para 
saber acerca del juicio de Cristo ante Caifás, tenemos que ir a los otros evangelios 
(por ejemplo, ver Marcos 14:53-65). 





JESÚS ANTE PILATO. 


Los judíos ataron a Jesús y lo llevaron ante el gobernador romano cuyo nombre era 
Pilato (Juan 18:28-29). Los judíos querían que Cristo fuese sentenciado a muerte, 
pero ellos no podían dar muerte a nadie. En Juan 18:31 leemos que solo los 
romanos tenían autoridad para dar muerte a una persona. Si los judíos hubiesen 
dado muerte a Cristo a su manera, probablemente lo habrían apedreado (compara 
Juan 8:59 y 10:31). El método romano de ejecutar a los criminales era por 
crucifixión. Por lo cual Jesús sabía exactamente lo que estaba diciendo cuando 
hablaba de ser "levantado para morir” (Juan 12:32-33 y ver Juan 18:32). 


En Juan 18:28 leemos algo muy interesante acerca de estos judíos que querían 
matar a Cristo. Dice, “ellos no entraron en œl pretorio para no 
” Quan 18:28). Estos hombres estaban involucrados en el 
peor crimen que se haya cometido en la historia humana, sin embargo estaban 
preocupados de ensuciarse en un palacio pagano (el palacio de Pilato). Esto es 
como si un ladrón de banco se limpiara con cuidado los pies en el felpudo a la 
entrada del banco para no ensuciar la alfombra, y luego entrara y disparara al 
cajero y arrancara con un millón de dólares. Estaban preocupados de no tragar con 
su jugo un pequeño insecto, pero no se preocupaban de tragar un camello 
(compare Mateo 23:23-24). No se dieron cuenta que ya estaban contaminados 
hasta el límite. Lo que deberían haber hecho es caer a los pies de su Prisionero 
atado y rogar por misericordia y perdón. Esta es la tragedia de la religión, cuando 
los hombres tratan de esconder su corazón corrupto en vez de enfrentar a un Dios 
santo. 





Pilato dirigió a Jesús una pregunta sencilla. “¿Eres tú el de los judíos?” 
(Juan 18:33). “¿ERES TU EL REY?” Jesús dio una clara respuesta a esta pregunta. 
En Juan 18:36 Jesús dijo, “MI ” tres veces. Si una persona tiene un 
reino, entonces debe ser un R . En Juan 18:37 ¿negó Jesús que EL era un Rey 
o admitió que EL era un Rey? 
Jesús también explicó que Sus servidores no eran militantes que tenían la intención 
de luchar contra los judíos o contra Roma (Juan 18:36). Un Rey así no era una 
amenaza para Pilato ni para los romanos, por lo cual Pilato anunció su veredicto de 
“NO ES CULPABLE”“—"Yo no hallo en él ningún ” (Juan 18:38). Sin 
embargo, los judíos no estarían satisfechos hasta que pudieran ver a Cristo en la 
cruz. Ellos querían que Barrabás, el criminal, fuese liberado y que Cristo, el 
inocente, fuese crucificado (Juan 18:40). Barrabás era un “lI ” (Juan 
18:40), y en términos modernos podríamos referirnos a él como un “terrorista” y 
un miembro del “Ejército de Liberación Judío”. Una de sus acciones terroristas 
terminó en ASESINATO (Marcos 15:7 y Hechos 3:14). 














Hay otra pregunta que Pilato hizo a Jesús. Se encuentra en Juan 18:38—"“¿QUÉ ES 
?” Pilato hizo la pregunta correcta y consultó a la Persona 
apropiada. ¿Pilato esperó para escuchar la repuesta que Cristo le habría dado (Juan 
18:38)? ¿Qué repuesta piensas tú que Jesús hubiera dado a Pilato si Pilato la 
hubiese esperado (ver Juan 14:6 y Juan 17:17)? 








EL RECHAZO FINAL DE CRISTO. 


Pilato sabía que Jesús era inocente y quería soltar a Jesús. Su propósito era 
castigar a Cristo tan severamente que los judíos tuvieran piedad de EL y que 
estuvieran dispuestos a que fuera liberado. Tenía la esperanza que los judíos 
dijeran, “EL ha sido castigado lo suficiente. Puedes soltarlo ahora”. Por lo cual Pilato 
“tomó a Jesús y le ” (Juan 19:1). El azote es una forma de castigo 
muy cruel. Nada era más cruel que los latigazos romanos, excepto la cruz romana. 
Considera lo siguiente: 





“Esos latigazos eran una horrible tortura. El látigo 
romano consistía de un mango de madera corto unido a varias 
correas, cuyos extremos tenían atados pedazos de plomo o cobre 
y con pedazos de hueso muy filudos. Los azotes se daban 
mayormente (no siempre exclusivamente) en la espalda, 
desnuda e inclinada. A veces el cuerpo era desgarrado y lacerado 
a tal extremo que las venas y arterias internas—a veces aún las 
entrañas y órganos interiores- quedaban expuestos. Esta 
flagelación, de la cual estaban eximidos los ciudadanos romanos, 
muchas veces tenía por resultado la muerte” (William 
Hendricksen, John, p.414). 





El Látigo 
Romano 





Los latigazos no fueron el único trato cruel que Jesús recibió (ver Juan 19:2-3). A 
estas alturas su rostro estaba muy golpeado y deformado (compare Isaías 52:14 y 
53:2). La mayoría de los cuadros de Cristo en la cruz no muestran su rostro tal 
como era en la realidad. ¿Alguna vez has visto la cara de un boxeador al final de 
una pelea, después que su cara ha sido muy golpeada? Antes de empezar a sentir 
lástima por Jesús, debemos recordar que en realidad deberíamos sentir lástima por 
estos soldados. Llegará otro día cuando estos hombres se arrodillarán nuevamente 
ante el REY, de Quien abusaron y del cual se burlaron (ver Filipenses 2:9-11). Y en 
ese día no será para diversión. Será en serio. 


Después de todo esto, Pilato trajo fuera a Jesús para exhibirlo a la multitud y 
dijo,”He aquí 


” (Juan 19:5). Cuando los judíos vieron a Jesús golpeado y 
azotado, ¿tuvieron lástima de EL? ¿Pensaron que había sido castigado lo suficiente 
(Juan 19:6)? Ellos estarían solamente satisfechos al verlo a EL en la cruz. 
Ellos querían SANGRE. 





¿Qué crimen había cometido Cristo? De acuerdo a los judíos, SU gran crimen era 
que “se hizo a Sí Mismo ” (Juan 19:7). ÉL AFIRMÓ SER 
EL HIJO DE DIOS, y los judíos consideraron que esto era una BLASFEMIA. Ellos 
sabían que si una persona aseguraba ser el Hijo de Dios, se estaba 
haciendo “IGUAL ” (Juan 5:18). Si Cristo hubiese sido sólo un 
hombre, entonces Sus afirmaciones habrían sido efectivamente una blasfemia, y EL 
habría sido digno de muerte (ver Levítico 24:16). Sin embargo, Jesús era todo lo 
que EL aseguraba ser. EL era el Hijo de Dios y el Rey de Israel. 








Pilato tuvo más (Juan 19:8) cuando empezó a darse cuenta que 
Jesús no era un Hombre cualquiera. Cuando Pilato le dijo a Jesús cuanto poder y 
autoridad tenía (Juan 19:10), Jesús le recordó que él tendría ninguna 
autoridad o poder si Dios no se los hubiera dado (Juan 19:11). Pilato nunca habría 
llegado a ser gobernador sin el permiso de Dios (Romanos 13:1). Dios es el que 
pone reyes y quita reyes (Daniel 2:21; 4:17, 25,32). El pecado de Pilato fue 
grande. El fue presionado por los líderes judíos y por la vociferante multitud a hacer 
lo que él sabía que estaba mal. De acuerdo a Jesús, el pecado de los líderes judíos 
era aún M que el pecado de Pilato (Juan 19:11). ¿Trató Pilato de soltar a 
Jesús (Juan 19:12)? El trató una y otra vez, pero no tuvo éxito. 





Finalmente Pilato dio a los judíos una oportunidad más. Trajo afuera a Jesús y dijo 
a los judíos, “He aquí ” (Juan 19:14). El terrible rechazo de 
Jesucristo por parte de los judíos es visto por las tres cosas que dijeron (Juan 
19:15): 








1. “F i ” Querían librarse de ÉL de una vez por 
todas. 
2. “C ”. Querían que sufriera la clase de muerte 





que estaba reservada para los peores criminales (compare Filipenses 2:8). 


3. “NO TENEMOS MAS QUE ”. Los judíos odiaban a 
César y odiaban estar bajo el dominio romano, pero ellos odiaban a Cristo aún más. 
El grito del hombre pecador siempre pecador siempre ha sido éste: “NO QUEREMOS 
QUE DIOS NOS GOBIERNE. NO QUEREMOS QUE DIOS NOS DIGA 
LO QUE TENEMOS QUE HACER. QUEREMOS HACER LO QUE NOS VENGA EN GANA”. 
El hombre ha tratado de ser su propio rey y ha terminado siendo un ESCLAVO. Sólo 
aquellos que permiten que Dios sea el Rey, son verdaderamente LIBRES (Juan 
8:31-36). 





¿Cumplieron estos judíos las palabras de Juan 1:11? 


LA CRUCIFIXIÓN DE CRISTO. 


Pilato finalmente cedió ante los judíos y les dio lo que pedían (Juan 19:16). El lugar 
de la crucifixión era llamado GOLGOTA, lo que significa “el lugar de la 


” (Juan 19:17). La palabra CALVARIO significa entonces 
CALAVERA y se refiere al mismo lugar (ver Lucas 23:33). 
¿Cuántos criminales fueron crucificados con Cristo ese día (Juan 19:18)? 





Cuando los criminales eran crucificados, a menudo el cargo o la acusación era 
escrita sobre sus cabezas. Por ejemplo, si un hombre mataba intencionalmente a 
alguno, ellos escribirían, “ESTE ES UN ASESINO”. ¿Qué acusación fue escrita sobre 
la cabeza de Jesús (Juan 19:19)? 





. ¿En cuántos idiomas fue escrito 
(Juan 19:20)? (Nota: El idioma local de Palestina era Hebreo o 
Arameo; la lengua común en todo el imperio romano era el Griego y el idioma 
oficial o legal era Latín, porque los romanos eran el poder gobernante). ¿Cuál era el 
gran crimen del cual era culpable Jesús? ÉL ERA EL REY DE LOS JUDÍOS. ¿Querían 
los judíos que ésto fuera escrito así (Juan 19:21)? ¿Lo cambió Pilato para 
darles el gusto (Juan 19:22)? Esta fue una manera en que Pilato se desquitó 
con los judíos. Pilato había sufrido una gran derrota (al no lograr soltar a Jesús), 
pero ahora pudo ganar una pequeña victoria. También podemos escuchar la voz de 
Dios hablando por medio de este título. No era sólo que Jesús decía ser el Rey. 
ÉL ERA EL REY. 








Entonces los soldados romanos hicieron algo que Dios había dicho que harían 
mucho antes de que sucediera (ver Juan 19:23-24). Como 1000 años antes David 
escribió las palabras que se encuentran el Salmo 22:18. Los soldados romanos 
ignoraban esta profecía, sin embargo la cumplieron perfectamente. Dios conoce el 
final desde el principio (Isaías 46:10). ¿Puedes encontrar otros versículos en el 
Salmo 22 que te recuerden la CRUCIFIXIÓN? 
Recuerda, este Salmo fue escrito cientos de años antes de que existiera algo así 
como la crucifixión romana. 





El Grito de Victoria. 


Jesús estuvo en la cruz como por seis horas. Al final de esa hora ÉL pidió de beber 
diciendo, “Tengo ” (Juan 19:28-29). Nuevamente se cumplió la Escritura 
(ver Salmo 69:21). También es posible que Jesús deseara beber algo para 
humedecer Su boca seca para poder decir algo con voz FUERTE y CLARA y que 
todos pudieran entender. (Nota: El Señor ya había dicho algo con voz fuerte, pero 
fue malentendido. Ver Mateo 27:46-47. Pero lo que EL quería decir ahora era tan 
importante que EL no quería que nadie lo malinterpretara). Después de recibir el 
vinagre, EL clamó y dijo, “C ES” (Juan 19:30). Al leer Mateo 
27:50, vemos que Jesús dijo estas palabras con “ voz”. “¡CONSUMADO 
ES! ¡SE HA REALIZADO! ¡ESTÁ HECHO! ¡HE TERMINADO LA OBRA QUE MI PADRE 
ME ENCARGO!” (comparar Juan 17:4). Como lo ha dicho el escritor del himno: 





ALELUYA ESTÁ HECHO. 

CONFÍO EN EL HIJO. 

SOY SALVO POR LA SANGRE 

DE AQUEL QUE FUE CRUCIFICADO. 


Tenemos un Salvador que ha hecho todo, pagó todo, acabó todo y ejecutó todo lo 
necesario para nuestra salvación. Su misión estaba terminada (compare Lucas 
19:10; Juan 3:17; 1 Timoteo 1:15). El Señor Jesús dijo, “¡CONSUMADO ES!”. La 
persona que es salva responde con otro grito, “¡ES SUFICIENTE! ¡ES SUFICIENTE 
QUE CRISTO MURIERA Y QUE MURIERA POR MÍ!” El libro de Hebreos explica la 
importancia de LA OBRA ACABADA DE JESUCRISTO (ver Hebreos 1:3; 9:24-28 y 
observe las palabras “una sola vez” y Hebreos 10:10-14). ¿Has dicho “AMEN” en tu 
corazón por la obra acabada de Cristo en la cruz por ti? 


La Muerte de Cristo. 


La crucifixión es una horrible manera de morir. La muerte en la silla eléctrica o ante 
un pelotón o por la guillotina es relativamente rápida y sin dolor. Los sufrimientos 
en la cruz parecían eternos. Es interesante que los escritores de los evangelios nos 
entreguen muy pocos detalles de la crucifixión de Cristo. Habríamos esperado que 
describieran todos los detalles sangrientos y siniestros de lo que Cristo tuvo que 
sufrir durante esas horas de tortura en la cruz. No lo hicieron. La descripción de 
Juan, por ejemplo, es muy breve. Dijo simplemente, "allí le 
(Juan 19:18). 





Dios el Espíritu Santo (el Autor Divino de las Escrituras) tenía un motivo para no 
sobre-enfatizar los sufrimientos físicos de Cristo. No fueron los sufrimientos físicos 
los que hicieron tan terrible la muerte de Cristo. Ha habido otros hombres que 
fueron azotados más severamente que Cristo y ha habido hombres que colgaron 
mucho más tiempo que Cristo en una cruz romana. Algunos mártires cristianos 
fueron sometidos a terribles formas de muerte que, en comparación, harían 
aparecer la crucifixión como algo leve (ver El Libro de los Mártires de Fox). Jesús 
sufrió más de lo que hombre alguno ha sufrid jamás, pero no por lo que le hicieron 
los soldados romanos. 


Si sólo vemos los aspectos físicos de la crucifixión, no habremos comprendido el 
sentido. Antes de la cruz, ¿qué es lo que Cristo temía más (Marcos 14:36 y Juan 
18:11)? 


Los clavos que horadarían Sus manos y Sus pies. 

La espada que perforaría Su costado. 

La agonía de estar suspendido en una cruz por seis horas. 
La sed atroz y el peligro de asfixia. 

La copa que el Padre le daría de beber. 


pangy 


De acuerdo con las propias palabras de Cristo en Mateo 27:46, ¿cuál fue la parte 
más horrible de la experiencia de la crucifixión (Mateo 27:46)? 


a. Ser clavado a la cruz por los romanos. 

b. Sufrir la burla y las injurias de los incrédulos judíos. 

c. Ser torturado por el peso de Su propio cuerpo sobre los clavos. 
d. Ser olvidado y abandonado por el Dios Todopoderoso. 


Jesucristo SUFRIÓ POR LOS (1 Pedro 3:18). El verdadero 
sufrimiento en la cruz no vino sobre Cristo por lo que los soldados romanos le 
hicieron, SINO POR LO QUE DIOS LE HIZO POR CAUSA DE TUS PECADOS Y LOS 
MIOS. Lee ISAIAS CAPITULO 53 y escribe algunas de las cosas que DIOS hizo al 
SENOR JESUS: 





Versículo 4: 
Versículo 6: 
Versículo 10: 











La ira y el juicio de Dios cayeron sobre el Salvador cuando ÉL murió en nuestro 
lugar. Somos nosotros los que deberíamos haber sido castigados. Nuestro perfecto 
Sustituto pago el terrible castigo por el pecado en nuestro lugar. Este es el 
verdadero significado de la muerte de Cristo: CRISTO MURIO POR 
(1 Corintios 15:3). 





¿Murió Jesús Realmente? 


Hay algunas personas que no creen que Jesús murió realmente en la cruz. Algunos 
dicen que EL perdió el conocimiento y pareció muerto (engañó a todos), pero que 
después recuperó el conocimiento y la gente pensó que había resucitado (engañó a 
todos nuevamente). ¿Murió Jesús realmente o solo pensó la gente que Jesús había 
muerto? La respuesta se encuentra en el capítulo 19 de Juan. 


El día después de la crucifixión era un día festivo especial y los judíos no querían 
que alguien permaneciese en la cruz (Juan 19:31). Usualmente demoraba 2 o 3 
días para que un hombre muriera en la cruz romana. Se ha sabido que algunas 
víctimas sobrevivieron en la cruz por más de una semana. Ciertamente, la muerte 
por crucifixión no era un método rápido e indoloro. 


“Quebrar las piernas” (Juan 19:31-32) era un procedimiento que se usaba para 
apresurar la muerte. Si las piernas no daban soporte, el cuerpo descendería, la 
tensión de los músculos pectorales sería demasiado grande y sobrevendría una 
rápida asfixia. Sin este procedimiento, los dos criminales que murieron con Cristo 
habrían vivido uno o dos días más. Uno de estos criminales tenía una cita con Cristo 
en el paraíso para HOY DIA (ver Lucas 23:43) y al quebrarle las piernas, los 
soldados romanos apresuraron su llegada a ese lugar, donde nunca más volvería a 
sufrir. El destino del otro criminal no fue tan afortunado, porque nunca fue salvo. 
Fue a una eternidad de sufrimiento, separado para siempre de Cristo, quien había 
estado tan dispuesto a salvarle. 


Cuando los soldados llegaron a la cruz del medio, encontraron que Jesús estaba 
, por lo cual no le quebraron Sus piernas (Juan 19:33). ¿Estaba 
sorprendido Pilato al enterarse de que Jesús ya estaba muerto después de haber 
estado en la cruz por sólo seis horas (Marcos 15:44)? Si hay alguna duda en 
cuanto a si Jesús había muerto realmente, Juan 19:34 establece definitivamente el 
asunto. ¿Qué hizo uno de los soldados? 
Por supuesto, Jesús ya había muerto cuando sucedió 
ésto (versículo 33), pero el soldado ayudó a establecer el hecho. Si Jesús sólo 
hubiese estado "INCONCIENTE” y si los soldados pensaban que EL estaba muerto, 
pero estaban equivocados, la lanza ciertamente lo habría matado. Nadie puede 
sobrevivir a una herida de lanza como la que recibió Cristo. Los que dicen que Jesús 
en realidad nunca murió, simplemente se ciegan a los hechos. (Nota: compare 1 
Samuel 17:49-51. Goliat ya estaba muerto cuando David le cortó la cabeza, pero 
David lo hizo para que todos vieran que el gran Goliat estaba realmente muerto. Si 
alguien hubiese tenido dudas si acaso Goliat estaba verdaderamente muerto, la 
cabeza cortada prontamente despejaría las dudas). 











El hombre que escribió el Evangelio de Juan estaba en la escena misma de la 
crucifixión y vio como sucedieron todas estas cosas (Juan 19:25-27 y 19:35). Juan 
fue testigo de estas cosas y dijo, “Y el que lo da testimonio, y su testimonio 
es ” (Juan 19:35). Juan no estaba inventando una historia. 
Como testigo, él estaba escribiendo lo que realmente sucedió. Y Juan escribió estas 
cosas “para que vosotros también ” (Juan 19:35). 





La sepultura de Cristo (Juan 19:38-42) también es una prueba de que Jesús había 
muerto realmente. Usualmente la gente no sepulta a los que están vivos. Se nos 
han dado los nombres de dos hombres que tuvieron una importante participación 
en dar a Jesús una sepultura digna (Juan 19:38,39). Encontramos a Nicodemo por 
primera vez en Juan capítulo 3. A muchas víctimas crucificadas ni siquiera se les 
daba una sepultura digna. A veces sus cuerpos eran lanzados al basurero fuera de 
la ciudad de Jerusalén (llamado GEHENNA). Sin embargo, Pilato otorgó permiso a 
José para sepultar a Jesús en una tumba. 
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La obra acabada de Cristo en la cruz es la única esperanza del hombre. Piense en 
un hombre que debe saltar de un avión en paracaídas. Asumamos que el 
paracaídas que tiene es bueno y funciona. Este paracaídas es todo lo que el hombre 
necesita. Con él, vivirá y sin él, perecerá. El paracaídas es la única esperanza del 
hombre. Nada de lo que haga por sí mismo lo salvará. El puede aletear con sus 
brazos con toda su fuerza, pero aún así, sin el paracaídas caerá en tierra y será 
destrozado. Simplemente debe creer que el paracaídas lo puede salvar, debe tirar 
la cuerda y dejar que el paracaídas haga el trabajo. 


De igual manera, Jesucristo es todo lo que el pecador perdido necesita. Con Cristo 
él vivirá, sin Cristo, perecerá (Juan 3:16). Cristo es la única esperanza del pecador. 
El pecador nada puede hacer por sí mismo para salvarse (Tito 3:5; Efesios 2:8-9). 
Tienes que creer simplemente que Cristo murió para salvarte, pedir a Cristo que 
sea tu Salvador y dejar que Jesús haga toda la obra para salvar tu alma. 


¿HAS HECHO ÉSTO? 


¿ESTÁS DESCANSANDO EN LA OBRA ACABADA DE JESUCRISTO? 


